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A la hora de escribir la historia de Bella Vista era ineludible incluir una sección 

dedicada a reconstruir, en la medida de lo posible, la vida cultural de esta 

comunidad. Al referirnos al concepto de cultura, en este caso, lo hacemos en un 

sentido clásico, no antropológico, ya que con el mismo aludimos a la actividad 

artístico-literaria con referencias a su actividad deportiva. 

Este municipio tuvo como una de sus cualidades características el desarrollo 

de una prolífica y muy diversa vida artístico-cultural, que lo han llevado a destacarse, 

en el pasado, con respecto a otras jurisdicciones del interior de la provincia. Este 

aspecto tan característico de la idiosincrasia de Bella Vista ha tenido como nota 

distintiva adicional, su carácter autónomo. Por lo general, las distintas iniciativas han 

nacido de motivaciones propias de actores individuales o de grupos de vecinos que, 

a partir de su propio aliento, han impulsado todo tipo de manifestaciones culturales. 

Por otra parte, estas gestiones han surgido en numerosos casos independiente del 

apoyo de entidades oficiales, aunque también hubo períodos en los que las 

autoridades gubernamentales asumieron un compromiso importante con la cultura.  

Bella Vista fue, además, un centro que funcionó en no pocas ocasiones como 

núcleo de coordinación, promoción e irradiación de actividad cultural hacia otras 

ciudades de la provincia, ayudando a generar un circuito de intercambio fluido entre 

distintos polos de Tucumán. Antonio Salazar, uno de nuestros entrevistados y 

protagonista ineludible de esta historia, utiliza para referirse a este fenómeno la idea 

de “circularidad de la cultura”. 

Resulta ineludible hacer referencia a actores sociales singulares que han 

ejercido un rol destacado y determinante dentro del proceso analizado. Es por esto 

que a lo largo del texto irán apareciendo algunas de las personalidades que, por 

distintos motivos, se han destacado en el ámbito cultural de Bella Vista. 

Otro punto a destacar es que el gobierno local, primero Comisión de Higiene y 

Fomento, luego Comuna Rural y finalmente Municipalidad, no ha contado con 

ámbitos específicos para el desarrollo óptimo de una actividad que, como dijimos, es 

parte fundamental de la vida y el carácter de esta comunidad. Para saldar esta 

falencia, numerosas instituciones, como iremos viendo, han servido como espacios 

alternativos de contención y promoción de la cultura, el arte, y el deporte en Bella 

Vista. Un dato importante a saber y que desarrollaremos más adelante es que, por 

ejemplo, la construcción de una Casa de la Cultura de carácter municipal es un 

proyecto que ha sido iniciado y aplazado en numerosas ocasiones a lo largo de 

décadas y que, en la actualidad, continúa inconcluso. 

Finalmente, resulta ineludible tener en cuenta que no sólo en el municipio de 

Bella Vista, sino en muchos de los pueblos del interior de Tucumán, el campo 

cultural se configuró sobre un contexto histórico pautado por los vaivenes de la 

industria azucarera. El propio Ingenio actuó en numerosas oportunidades, a partir de 

instituciones que están dentro de su órbita, como generador y condicionador de 



muchas prácticas culturales. 

Para la elaboración de este capítulo se realizó una recolección y análisis de 

documentos escritos que dan cuenta del quehacer artístico y cultural de la ciudad de 

Bella Vista en el período considerado. Algunos documentos están publicados, entre 

ellos: artículos periodísticos aparecidos en el Diario La Gaceta, artículos de la 

Revista “La Fundación”, órgano informativo de la Fundación de Bella Vista, textos 

teatrales o poéticos, programas de mano y gacetillas de espectáculos, etc. Otros son 

documentos inéditos, tales como escritos personales de protagonistas de la época o 

poesías manuscritas. Sin embargo, cabe señalar en este punto, que el tema de las 

fuentes es una de las mayores -sino la mayor- dificultad con la que el historiador del 

campo cultural se enfrenta a la hora de realizar una investigación exhaustiva de su 

objeto de estudio, en el marco de una jurisdicción del interior de la provincia. Esto se 

debe a la falta de disponibilidad de archivos del ámbito municipal que conserven 

documentos propios del patrimonio cultural de la comunidad, fundamentales a la 

hora de reconstruir la historia de la misma. En gran medida es por esa dificultad en 

el acceso a fuentes primarias que el principal material con el que se trabajó fueron 

una serie de entrevistas semidirigidas realizadas a diferentes agentes del ámbito de 

la cultura de Bella Vista, además del libro “Notas sobre la historia de Bella Vista”, 

compilado por Antonio Salazar y Manuel Roberto Valeros. 

 

Instituciones destacadas 

 

Como ya hemos insinuado, una serie de instituciones han jugado un papel 

fundamental como instancias de sociabilidad en Bella Vista y han marcado la historia 

de la generación que les dio vida, al haber motorizado la comunicación y el diálogo y 

promovido el profundo sentido de solidaridad característico de esta sociedad. 

También hemos podido entrever en el relato de los entrevistados, que la cultura de 

este pueblo ha estado históricamente atravesada por el uso de la palabra, como 

herramienta fundamental de condensación de ideas y de producción creativa. 

 

La Biblioteca Popular1 

 

La fundación, en 1915, de una biblioteca en Bella Vista coincidió con el 

período de auge de las bibliotecas populares en la Argentina -las que cubrieron toda 

la geografía nacional- y durante el cual se dictaron leyes a su favor, otorgándoles 

subsidios para su funcionamiento. En esta época no había colegios secundarios en 

los pueblos –la fundación del Colegio San José de Bella Vista data del año 1961- ni 

existían medios modernos de comunicación (radio-televisión) y las bibliotecas 

populares satisfacían la necesidad de lectura de un amplio sector social conformado 

por empleados, profesionales, trabajadores independientes y emprendedores. 

El 28 de marzo de 1915 se fundará entonces, en la ciudad de Bella Vista, la 

Biblioteca Popular Marco Avellaneda, aunque la misma recién obtendrá personería 

jurídica en 1928, por un decreto del Poder Ejecutivo de la Provincia2. Es importante 

señalar que entre las personas que integraron la primera Comisión Directiva y el 



grupo de socios fundadores se encuentran directivos del Ingenio de Bella Vista, tales 

como el Ingeniero Rogelio Constatini, primer presidente de la biblioteca. En este 

grupo abundan también otras personalidades de renombre y con roles destacados 

dentro de la vida comunitaria: Elías Godoy, Juez de Paz; Pedro Galante, empresario 

de origen italiano; Alejandro K. Sheadi, médico de nacionalidad libanesa; Enrique 

Marcoux, de nacionalidad francesa; Ciriaco Galván, importante dirigente radical; 

Magdalena Barrionuevo del Oca, Elvira Valdecantos y Juana A. de Gilleti, quienes se 

desempeñaron como directoras en escuelas de Bella Vista. 

La biblioteca de Bella Vista nunca llegó a poseer un edificio propio, a pesar de 

los reclamos de muchos pobladores de la ciudad. Recibía un subsidio del gobierno 

provincial que permitía pagar el alquiler del lugar donde funcionaba3 y el sueldo a 

una bibliotecaria. En cuanto al mobiliario y el material disponible, contaba con un 

importante mesón de lecturas y con numerosos muebles-bibliotecas vidriadas que 

llegaron a contener mil seiscientos cincuenta volúmenes en los últimos años de su 

funcionamiento. Este material de lectura versaba sobre temáticas diversas: literatura, 

historia, filosofía, matemáticas, química, aeronavegación, física, etc. Además de 

contar con el subsidio del gobierno, la biblioteca instrumentaba para su sustento un 

sistema de socios cooperadores del que formaban parte vecinos de la ciudad 

mediante una contribución anual que se destinaba a la compra de material 

bibliográfico. Además, la biblioteca realizaba labores de extensión para la comunidad 

como ser conferencias y concursos escolares. Como hecho a destacar cabe señalar 

que participó, en 1958, en la organización de las Primeras Jornadas Culturales de 

Bella Vista. 

Hacia comienzos de la década de 1960 la biblioteca atravesaba serias 

dificultades en su funcionamiento. En el año 1961, al fundarse el Colegio San José, 

un grupo de socios propuso hacer un convenio con el mismo para que la Biblioteca 

Marco Avellaneda engrosara con sus bienes la biblioteca del colegio, bajo la 

condición de que la misma funcionara como biblioteca pública a la que tuviera 

acceso toda la comunidad. Este proyecto nunca llegó a concretarse por falta de 

consenso entre los asociados. El resultado final fue la desaparición de la Biblioteca y 

la de todos sus bienes en confusas circunstancias. 

 

Los clubes 

 

El Club Social de Empleados y Obreros del Ingenio Bella Vista fue una 

institución que jugó un rol fundamental en la promoción de la cultura de este pueblo, 

por lo que resulta ineludible referirse a su historia. Los inicios del mismo están 

relacionados con la existencia de un establecimiento que le precedió, que fue el 

Atalaya, la proveeduría para trabajadores del Ingenio surgida en 1898 

aproximadamente. Cuenta Agustín García Fernández, nieto del fundador del 

Ingenio, que con este emprendimiento su abuelo se propuso atender a una inquietud 

presentada por un grupo de esposas de obreros: el problema del alcoholismo. Estas 

mujeres se lamentaban de que sus maridos se gastasen el jornal en bebidas y de 

estar en una situación económica desesperada. Con el Atalaya, al frente del cual se 



puso a un amigo de la familia, el Ingenio restringiría la distribución de alcohol a una 

botella de un litro de vino al día por empleado, el resto de las provisiones debían ser 

productos comestibles. En 1914 el Atalaya ya no existirá, según Agustín, “la cultura 

fue entrando [en el pueblo] por la educación (…) los hijos de los primeros obreros 

empezaron a darse cuenta y así no fue necesaria la Atalaya”.4  

Se decide, entonces, transformar este local en un lugar de recreación del que 

participaran tanto los empleados que podrían llamarse “calificados” como los obreros 

del ingenio. Sus instalaciones y mobiliario eran de lujo. Tenía un enorme salón, con 

un importante escenario de madera de primera calidad y un cortinado de terciopelo 

rojo majestuoso, había bar y contaba con hermosas mesas de billar. A los bailes que 

se hacían en el club concurría todo el pueblo, sin distinciones sociales. 

Si bien se trataba, en principio, de un espacio ideado para la concurrencia de 

los trabajadores del Ingenio, se transformó, en realidad, en una institución recreativa 

que albergaría a toda la población de Bella Vista. Incluso, una vez que se organizó el 

Club con una comisión directiva, la mayor parte de los socios pasaron a ser los 

vecinos del centro, entre otras cosas porque el club estaba ubicado en esta zona, la 

de la villa. En este punto cabe hacer alusión a una idea recurrente en el relato de los 

entrevistados, la del pueblo dividido en dos partes. Hay dos zonas que aparecen 

delimitadas en el plano que los bellavistenses se representan imaginariamente de su 

ciudad: lo que llaman “la villa” (el centro, donde se establecen la mayoría de los 

comercios, los establecimientos educativos, los profesionales y lo más importante 

como núcleo de congregación, la estación del ferrocarril) y “el ingenio” (poblados de 

la gente que trabaja y viven en las zonas aledañas a la fábrica). 

Continuando con el tema del Club Social, es importante mencionar que a 

partir de los 60’ se destaca una figura que tuvo una importancia trascendental en la 

promoción de la actividad cultural de Bella Vista, por el incondicional apoyo material 

que brindó a la misma. Se trata de Joaquín “Tito” Chaya, quien fuera presidente del 

club durante muchos años y un hombre sumamente comprometido con su 

comunidad. 

 

Club Sportivo Bella Vista 

 

 A continuación reseñaremos sólo algunos de los hitos más destacados de la 

historia de esta institución.5 El Club Sportivo Bella Vista nació de la fusión de dos 

clubes bellavistenses que le precedieron, el Club Atlético Manuel García Fernández 

y el Club Tulio García Fernández. El 3 de noviembre de 1925 los asociados de 

ambas entidades se reunieron en asamblea y concretaron dicha unión, siguiendo un 

deseo general de aunar fuerzas y terminar con las rencillas que se producían entre 

asociados y simpatizantes de ambas agrupaciones. En el Acta de Fundación del 

Club se explicita, además, que al llevarse a cabo esa fusión se lograría el apoyo 

moral y financiero de la Compañía Azucarera, la que cedería un terreno apropiado 

para hacer el campo de deportes. El presidente de la Asamblea fundadora fue el Dr. 

Arturo R. Álvarez, oriundo de la provincia de San Luis y médico graduado de la UBA, 

que había sido convocado por Manuel García Fernández, para dirigir el Hospital San 



Luis.6 

 

 
 

Efectivamente, la Compañía donó en 1927 casi tres hectáreas para la 

edificación del Club. También puso el dinero para la construcción de todas las 

instalaciones, cancha de palitroque, tribuna oficial, casa del encargado, juegos 

infantiles, jardines y hasta una completa sala de gimnasia con la que se contaba en 

ese entonces. Todo se hacía desde la empresa, incluso, los jugadores de primera 

cobraban el sueldo máximo de un empleado del Ingenio “pero el trabajo y la 

obligación de ellos estaba en los entrenamientos y en la cancha”.7 La Compañía 

Azucarera Bella Vista prestó una colaboración permanente al Club desde su 

fundación hasta el año 1965, cuando García Fernández vendió sus acciones.8 

 En 1929 la Federación Tucumana fundó la Liga Departamental de Fútbol de 

Famaillá, que funcionó hasta 1932 cuando se creó la Asociación Cultural de Fútbol, 

entidad que absorbió a la anterior. El Club Sportivo Bella Vista perteneció a la Liga 

Departamental de Fútbol de Famaillá desde 1929 hasta su incorporación a la 

Asociación Cultural en 1932.  

La del 30’ fue la década de oro del Club, tanto en el aspecto futbolístico como 

en el institucional. Sportivo Bella Vista resultó campeón anual de la Asociación 

Cultural de Fútbol en los años 1933, 1938, 1939, 1940 y 1941. Fue también 

campeón del Torneo Preparación en 1939 y campeón de honor en 1935. También 

ganó en 1935 el Campeonato de “Competencia” que se jugó en 1935 y 1948. En 

1936 y en 1937 la Asociación Cultural de Fútbol designó a dos jugadores del 

Sportivo Bella Vista, José R. Marvezzi y Eduardo Leoncio, respectivamente, como 

los jugadores más destacados del año en la provincia.  

 



 
 

 

En el estadio del Club jugaron clubes nacionales como Newels All Boys 

(1939), Lanús (1940) y Racing Club (1947) ante cinco mil personas. Además, dos de 

los presidentes de la Asociación Cultural provinieron de Sportivo Bella Vista: 

Eugenio Manuel Andrade (1934-1935) y Ramón Bustos (1950-1952).9 

En la década del 40’ varios jugadores del Sportivo Bella Vista formaron parte 

del combinado de la Asociación Cultural. Con esta formación se jugaron partidos en 

Santa Fé, Buenos Aires y Bolivia. En 1941 el Sportivo Bella Vista disputó la copa 

“Dr. Arturo R. Álvarez” con el Club San Martín al que venció por cinco goles a uno. 

En esos años al Club se lo conocía como “Los Millonarios del sur”. En los últimos 

meses de 1949 y los primeros de 1950, se realizó el “Primer Campeonato Argentino 

de Fútbol Infantil Evita”, un campeonato destinado a jóvenes de 13 a 15 años 

propiciado por el gobierno nacional. En Bella Vista surgió, para participar de esta 

competencia, el Club Unión Estudiantil como iniciativa de los hermanos Antonio y 

Jesús Soria. Este equipo llegó a la final provincial con San Martín de Tucumán. En 

1950 casi todos los jugadores de Unión Estudiantil pasaron a jugar en Sportivo Bella 

Vista. En ese mismo año la Asociación Cultural de Fútbol inició los campeonatos de 

quinta y sexta división.  

Cabe mencionar a algunas figuras de gran renombre que integraron el equipo 

del Club. Ya nombramos a Leoncio y Marvezzi; pero también se destacaron Botazzo 

(arquero de nivel internacional), Giudice, Molinolo, Bellomo, Cazuza, Pereyra, 

Medina, Marcaida, Medrano, Miranda, Conidare, Burlé, Ballesteros, Campero, 

Arsenio López, Roberto Espeche, Simón Olmos, Busnelli y Zeidan. 

En las instalaciones del Club Sportivo se realizaba también un campeonato 

interno entre clubes que representaban a los distintos barrios de Bella Vista o a las 

colonias del Ingenio. La comisión organizadora estaba integrada por delegados de 

cada club participante: Peñarol del Barrio los Galpones del Ingenio; Talleres de El 

Club Sportivo Bella Vista, 1946 



Cuadro; Club Unión de Los Cuartos Nuevos; el Club Esperanza del barrio 

homónimo; el Club Libertad de la parte Este de la Villa; el Club Finca Tulio de la 

colonia Campo de Herrera; el club El Mollar de la colonia del mismo nombre; 

Independiente de Tres Luces. Además, los clubes podían reforzar su plantel con 

jugadores de las colonias y del Ingenio Leales. Esta competencia era posterior al 

campeonato anual de la Liga Cultural de Fútbol, se iniciaba en la segunda quincena 

de enero. El clásico era entre Independiente y Talleres.  

1950 es un año de importantes logros institucionales para el Club. Bajo la 

presidencia de Joaquín Chaya y con la actuación de una comisión directiva muy 

sólida se comienza el trámite para obtener la personería jurídica del club, meta que 

se alcanza en enero de 1951 a partir de un decreto firmado por el Gobernador 

Fernando Riera.  

Pero, en el Club no sólo se practicaba fútbol, también fue importante el 

básquetbol. Según testimonio de Enrique “Chicho” Zapata, uno de los miembros del 

equipo, desde 1944 el grupo recibió las directrices de un entrenador, un albañil de 

apellido González, oriundo de San Miguel de Tucumán y que había jugado en el 

Club All Boys. En aquella época, el piso de la cancha era de polvo de ladrillo, que se 

apisonaba con un enorme rodillo de hierro de un metro de ancho 

aproximadamente10.  

Con Chaya como presidente, la del 50’ será también una década de gran 

impulso para este deporte. Se constituirá una comisión de básquet para manejar los 

asuntos de dicha actividad; la cancha pasará a tener piso de mosaico y surgirá un 

importante equipo de básquet femenino que participará en partidos con pueblos 

vecinos con excelentes resultados. Cabe mencionar a Carlos Alberto Carbonell, un 

empleado de la Sección Laboratorio del Ingenio, quien en el año 1953 se constituyó 

en Director Técnico de los equipos masculino y femenino de básquet. En 1954 el 

equipo masculino, gracias a la calidad de sus jugadores y las gestiones de 

Carbonell, participó en la división de ascenso de la Federación Tucumana de 

Básquetbol. 

Por otra parte, es importante destacar que la cancha de básquet era un 

espacio donde se realizaban un gran número de actividades socio-culturales, más 

allá de las propiamente deportivas. Durante décadas, por ejemplo, fue el lugar donde 

se hacían los grandes bailes de carnaval, el baile de los estudiantes del 21 de 

septiembre y los conciertos con orquestas y artistas de fama nacional que actuaban 

en Bella Vista. También se realizaron actos políticos, como el recibimiento de 

Raimundo Ongaro, presidente de la CGT de los argentinos en 1969, durante la crisis 

del Ingenio.  

Otro deporte que se practicó activamente en el Club Sportivo Bella Vista fue 

el palitroque (juego de bolos). Las instalaciones del mismo estaban ubicadas entre la 

cancha de básquet y la tribuna oficial. La Federación Tucumana de Palitroque se 

fundó en 1931 y practicaban este deporte los empleados de los ingenios azucareros. 

El palitroque se jugó en la liga del Sur que comprendía a los Ingenios Mercedes, San 

Pablo, La Corona, Aguilares, Santa Ana, Ñuñorco y Bella Vista.11  

 



Las artes antes de 1976 

 

Como señaláramos anteriormente, muchos habitantes de Bella Vista han 

incursionado a lo largo de la historia en una muy variada gama de manifestaciones 

artísticas. A continuación, nos referiremos a algunas de las más trascendentales.   

 

Poesía 

 

Aunque no ha sido el único poeta ni escritor que ha surgido en Bella Vista, 

nos concentraremos en la figura de quien fuera caracterizado por muchos de sus 

contemporáneos como “el poeta del pueblo”, Lucho Díaz. Por su parte, el periodista 

tucumano Roberto Espinosa, lo define como “un poeta en el cañaveral”.12 

Luis Alberto Díaz nació el 25 de agosto de 1924 en la localidad de San Pablo. 

Fue uno de los siete hijos del matrimonio entre Alberto Díaz y Rosa Suárez, ambos 

oriundos de Santa María, Catamarca. Su padre era Jefe de Control de Caña en el 

ingenio de los Nougués. Lucho cursó la primaria en la Escuela Luis Federico 

Nougués de San Pablo. En su niñez sobresalió como maratonista y cuando cursaba 

el séptimo grado, comenzó a cantar como solista en la parroquia del Ingenio San 

Pablo. Allí Lucho creció “golpeado por las desventuras de los obreros golondrina, por 

la miseria brotada en la sonrisa de los changuitos, por el insensible corazón de los 

patrones”.13  

Ya en la adolescencia, el poeta se trasladará a Monteros y estudiará en la 

Escuela Normal obteniendo su título de Maestro Normal Nacional en 1943. Esto le 

permitió ejercer como maestro de grado, actividad en la comenzó a desempeñarse a 

los 20 años en escuelas rurales. Trabajaría también como director de escuela y 

como empleado del Ingenio San Pablo. Mientras transitaba la educación secundaria 

se despertó su vocación de poeta. Su primer poema fue una cuarteta que sería 

publicada en el periódico local “Alborada” donde sintetiza varios de sus ideales.  

 

Al oro tentador no te sometas 

cuida el honor de tu sagrado nombre 

y una cobarde acción jamás cometas 

he ahí la dignidad del hombre. 

 

Desde muy joven formó parte del circuito artístico de Monteros. Integró el 

Coro de esta ciudad con su registro de tenor, y llegó a ganar prestigio como cantor 

aficionado de óperas y como músico vocacional, aunque pronto se inclinaría por la 

poesía. En ese entonces se relacionó con el poeta monterizo Manuel Aldonate, con 

quien compartía frecuentemente veladas de poesía entre amigos. Es de esta época 

que data la letra a partir de la cual Julio Olarte, también monterizo, compondría la 

famosa “Zamba Blanca”. 

 

Por la herida curva 

de mi fiel guitarra 



se desborda un canto, madre 

de madera y alma. 

 

En 1949 Lucho fue designado oficial de justicia del Juzgado de Paz de Bella 

Vista y en junio de 1950, a sus 26 años, contraería matrimonio con una docente de 

allí, Lidia Angeli, radicándose en esta ciudad hasta su muerte. Como fruto de esta 

unión nacerían sus tres hijas. Al lado de su trabajo como funcionario público, Lucho 

se afirmó en Bella Vista como poeta y letrista de composiciones de música popular. 

La particularidad de su poesía es que, sin perder de vista la veta lírica de los poetas 

de su generación, da cuenta de la impetuosa geografía tucumana y de su relación 

con los problemas sociales de sus habitantes. 

Sus letras fueron musicalizadas por artistas como Luis “Pato” Gentilini, 

Rolando Valladares, Abel Mónico Saravia, Fernando Portal, Eduardo Cerúsico y 

José Miranda Villagra, entre otros. Además, estas canciones figuran en el repertorio 

de diversos solistas y grupos folclóricos que las han llevado al disco, como ser Los 

de Salta, Rodolfo Zapata, Las Voces Blancas, Mercedes Sosa, Los Chalchaleros, 

Horacio Guaraní, Jorge Cafrune, Lucho Hoyos y el Mono Villafañe. 

Si bien Lucho no llegó a militar orgánicamente en ningún partido político, 

todos nuestros entrevistados han coincidido en que su sensibilidad política y su 

compromiso social eran enormes. En palabras del propio Manuel Aldonate, el 

protagonista principal de la poesía de Lucho era “el hombre, el campesino, el obrero 

azucarero, el desposeído y a su vez sometido por una injusticia social que socavaba 

los endebles cimientos donde crecía su familia, su gente por la que luchaba con 

denuedo y valentía”.14  

Lucho sufría las contradicciones que le provocaba su labor como funcionario 

público del ámbito de la justicia a la que en muchos sentidos consideraba injusta. 

Cuenta una famosa anécdota, que se encargara de popularizar su esposa, que una 

vez por cuestiones laborales Lucho debió visitar un domicilio particular para 

secuestrar un televisor, objeto que había quedado preso de una disputa legal. Al 

entrar en la habitación descubrió, para su pesar, a un niño que sufría de parálisis y 

cuyo único contacto con el mundo exterior eran las imágenes que dicho televisor 

proyectaba. Cumplió con su trabajo, pero regresó a su hogar con el corazón 

deshecho y esa noche escribió “Secuestro”, una de sus páginas más profundas y 

dolorosas. 

 

Soy […] 

El verdugo de la ley 

que mata con la justicia. 

Y yo le pregunto a usted 

¿quién me presta el corazón 

para aguantar mis deberes? 

 

Me pagan para ser cruel 

y vayan mis padeceres 



como un castigo al oficio 

de torturar legalmente. 

[…] 

Porque la ley, oficial, 

lo que le llaman justicia 

le está llevando los ojos 

le está quitando la vida. 

 

Díaz tuvo un profundo afán por poetizar la historia local. Con la crisis de los 

ingenios de 1966 en Tucumán “la injusticia estalla en las manos de Lucho. Los 

golpes al pueblo astillan su corazón”.15 Es por aquella época que estrenará la zamba 

“Guerrillera del azúcar”, compuesta a raíz de la muerte de Hilda Guerrero de Molina 

en manos de la policía, en una huelga de la FOTIA el 13 de enero de 1967. 

 

Hilda se enojó esa tarde 

le miró el ojo a la pistola negra 

le apuntó al plomo con la vida 

y en el segundo azul y puro de los mártires 

descargó su muerte obrera 

contra el negro verdugo de su sangre. 

 

Ya en 1974 y con el mismo afán de rescatar la lucha de los trabajadores 

azucareros escribirá “Madre Cooperativa”, obra que fuera editada por la Universidad 

Nacional de Tucumán en 1991. Se trata, como bien la describe Fabiola Orquera, de 

una oda al emprendimiento colectivo encarado en 1969 por ex obreros del ingenio 

Bella Vista en la que traza una alegoría de la historia provincial: en un “Ayer” feudal, 

los trabajadores del cañaveral eran posesiones de sus dueños, en un “tiempo 

humano” los peladores de caña se definen ya como “ángeles de guerra bajo el cielo” 

y en el presente de la escritura, “la escena” de la zafra se describe como “un gran 

florecimiento de cuchillos” que “eriza la piel de Tucumán”.16 

 

Fue la Madre Cooperativa 

Ella los encontró en el hambre, 

ella los reunió en un sueño, 

los hermanó en la lucha, 

les enseñó a empujar unidos, 

les enseñó a juntar los nombres, 

les enseñó que el pan es bien de todos, 

que dos más dos son cuatro, 

que Cuatro es más fornido que uno solo. 

 

En 1973, la muerte de Salvador Allende conmocionará a muchos argentinos. 

Este suceso afectará también la sensibilidad del poeta, llevándolo a escribir versos 

como los de su poema “¡Viva Chile mierda!”. 



 

Que no pudo Salvador 

salvar la patria Chilena 

que no la pudo salvar 

pero ¡viva Chile mierda! 

 

Y lo mataron ayer 

los vendedores de América 

los que andan vendiendo muerte 

con alma sepulturera 

los que andan sembrando bombas 

sobre la piel de la tierra. 

 

Nuestro país estaba también convulsionado: Lanuse, Cámpora, Perón, López 

Rega…, este contexto lleva a Lucho a querer incursionar en otros rubros.17 Se 

iniciará así en el género teatral, con su obra titulada “Lo que no muere”. La misma 

nace de una propuesta que Lucho realiza al entonces director del grupo de teatro de 

Bella Vista, Alberto Díaz. Las ideas de Lucho, a través de la improvisación, se irán 

transformando en escenas. Según las palabras del propio Díaz “él iba escribiendo el 

texto, corrigiendo, agregando, mientras nosotros improvisábamos sobre sus ideas”. 

La obra, que escenificaba el enfrentamiento generacional entre dos estudiantes 

universitarios y políticos viejos, fue representada por el elenco de Bella Vista en 

varias ciudades de la provincia en el año 1973. Se contó para ello con el auspicio de 

la Municipalidad de Bella Vista, del Club Social de Obreros y Empleados del Ingenio 

Bella Vista y del Consejo Provincial de Difusión Cultural. 

Lucho, además, colaboraba en la redacción de revistas tales como 

“Microcrítica” y “Algo más”, de Buenos Aires; en la “Revista informativa del Colegio 

Médico” y “Cartón de poesía” de Tucumán. Sin embargo, la mayor parte de la 

extensa obra poética de Lucho se encuentra dispersa y no ha sido jamás publicada, 

tal es el caso de sus poemarios “Patagonia”, “Prisma de la niñez” y “Geograña del 

hombre”. 

Según el testimonio de su propia esposa, Lucho fue un hombre que no tuvo 

más éxito porque tenía un bajo perfil, no publicaba ni daba a conocer su obra.18 

“Escribía sus versos y los regalaba. Cuando una pareja contraía enlace o se 

inscribía un nacimiento, se llevaban de regalo una poesía que él, con su prolífica 

creatividad, les hacía en el instante”.19 Otra de sus grandes aficiones era la de 

poetizar a los personajes ilustres del pueblo, como Don Mangolo, vendedor de 

golosinas en la puerta de las escuelas, que con su puesto móvil, tipo bici, recorría la 

ciudad y había quedado encorvado por tantos años de trabajo; o su homenaje al 

hombre de surco tucumano, encarnado en la persona de Adán Sánchez, un típico 

pelador de estas tierras. 

Por sobre todo, lo caracterizaba su humildad, esta queda claramente reflejada 

en una de las frases que le gustaba repetir en sus intervenciones públicas según lo 

que nos han contado algunos de sus allegados: “A mí me dicen poeta, pero eso no 



me hace mejor, yo sólo sé decir las cosas, usted siente igual que yo”. 

Su obra ha obtenido importantes y merecidos reconocimientos, aunque, sin 

duda, no todos los que se merece. En 1974 la Delegación tucumana obtuvo el 

premio Camín de Oro en Cosquín, por la cantata “Romance al sentir de los zafreros” 

con letra de Lucho Díaz y música de José Miranda Villagra. En 1980 la “Zamba para 

los amigos de la noche” con letra del ya extinto poeta y música del catamarqueño 

radicado en Tucumán, Luis Víctor Gentilini. Esta fue declarada ganadora del Festival 

Cosquín de la Canción para autores noveles, por unanimidad del jurado. En 1981 el 

Fondo Editorial Bonaerense lo incluyó en una de sus colecciones y en ese mismo 

año, dos de sus poemas, “No esperes” y “Caminé la Vida”, integraron el Libro 

Antológico de la Poesía Argentina, en el que se lo menciona como uno de los 

grandes poetas argentinos. En 2009 la Escuela Nº 224 de Bella Vista pasó a llevar el 

nombre del poeta. También llevan su nombre una avenida de dicha ciudad y la Casa 

de la Cultura de la Cooperativa Campo de Herrera. 

Lucho murió el 9 de agosto de 1979 en San Miguel de Tucumán, afectado por 

una hemorragia gástrica. Sus restos fueron despedidos por reconocidas 

personalidades del ambiente artístico y fue acompañado masivamente por la gente 

de su pueblo y sus amigos. Fue enterrado en el Cementerio de Bella Vista bajo 

tierra, como siempre lo quiso. Sobre su tumba una guitarra de mármol lleva escrito 

un párrafo del “Epitafio para mi muerte”. 

 

El hombre vuelve continuamente a la vida 

no se va nunca del todo 

cuando deja una semilla 

cuando siembre corazones 

y reparte la alegría 

cuando entrega sus amores 

cuando da las manos limpias. 

 

Teatro 

 

El teatro fue, sin dudas, una de las actividades culturales que mayor impulso y 

trascendencia ha tenido en Bella Vista. Aunque se pueden diferenciar momentos o 

etapas en el desarrollo de dicha actividad a lo largo del tiempo, las producciones 

teatrales de esta ciudad nunca han superado del todo su carácter de actividad de 

aficionados, según la caracterización que Juan Tríbulo realiza en “Historia del teatro 

argentino en las provincias”. El autor sostiene que 

 

el rasgo principal que definió al actor y al director aficionado se centró en el 

impulso por hacer teatro sólo por el placer de hacerlo o por un ‘llamado de la 

vocación’ o por la inclinación a desarrollar una actividad cultural o social, pero sin 

ninguna instrumentación técnica, basándose en la intuición, en la imitación de 

modelos espectaculares, modismos de actores y utilización de textos consagrados 

o en boga.20  



 

Muchos de estos elementos, entonces, permanecerán vigentes en el campo 

teatral bellavistense a lo largo de los años, a lo que se puede agregar que los 

actores siempre han trabajado de manera vocacional, es decir ad honorem. Sin 

embargo, cabe destacar que con el correr del tiempo y a pesar de las dificultades 

que el propio desarrollo de esta práctica presentaba, el teatro en Bella Vista se fue 

complejizando y fue adquiriendo ciertos rasgos de “profesionalismo”. 

Según los testimonios a los que hemos podido acceder, el teatro comenzó a 

ejercitarse a mediados de la década de 1930. En este primer momento, se 

caracterizó por ser una actividad esporádica que dependía de la inquietud de algún 

aficionado voluntarioso que lograba nuclear a su alrededor a un grupo de jóvenes 

entusiastas por uno o dos años, para llevar a cabo la puesta en escena de alguna 

obra. Además, en esta segunda mitad de la década, se realizaron varias jornadas 

conocidas como “veladas artísticas” que incluían intervenciones teatrales, musicales 

y de poesía, algunas organizadas por las dos principales escuelas existentes en ese 

momento y otras por estos grupos de teatro esporádicos. 

Como se dijo anteriormente, la ciudad no contaba con ámbitos específicos 

para el desarrollo de la actividad teatral, por lo que estas producciones de 

aficionados se realizan de la mano de instituciones que ofrecían un lugar de trabajo 

y creación y permitían habilitar salones y espacios alternativos para la presentación 

de espectáculos. En este sentido, en el período que estamos considerando, se 

dispuso del salón del Cine Mayo, de propiedad de José “Pepe” Angeli, y de los 

salones del Club Social de Empleados y Obreros del Ingenio. Por otro lado, es 

importante remarcar que, si bien la actividad teatral en Bella Vista es producto de la 

inquietud e iniciativa de actores locales, su puesta en práctica, como veremos, 

guarda relación con un proceso de desarrollo del teatro a nivel más general. 

Datan del año 1937 los indicios del primer grupo de teatro del que se tiene 

registro. Alrededor de la figura de un joven oriundo de Buenos Aires, Tulio 

Demicheli, se conformó un grupo teatral autodenominado “Polifemo”. Este joven, que 

era pariente de los García Fernández y que había venido a trabajar en la 

administración del Ingenio, tenía antecedentes en el mundo del teatro y del cine y se 

desempeñó como director del grupo. La primera obra que presentaron fue “La Cena 

de los Neurasténicos” y la puesta se realizó en el salón del Club Social. Algunos 

años después surge otro de estos grupos de carácter esporádico, de la mano de 

Mario de Böeck, quien dirigió la obra “Mi Hijo el Doctor” de Florencio Sánchez. Hay 

una anécdota graciosa que relata Enrique Zapata y que ilustra el carácter de estos 

grupos de aficionados. Éste cuenta que Miguel Caminos, uno de los actores que 

participaba de los ensayos por aquel entonces, era muy estudioso de los guiones. 

Un día empezó a decir su parlamento apasionadamente y terminó con las palabras 

“mutis, mutis”, que son las acotaciones que en el texto indican al actor que debe salir 

de escena. Esto provocó la risa del resto de sus compañeros.21 

Entre los años 1958 y 1960, otro gran aficionado al teatro en Bella Vista, 

Antonio “Beco” Salazar, convocó a un grupo de jóvenes para la puesta de la obra 

“La Gringa”, también de Florencio Sánchez, ensayada y estrenada en el salón del 



Club Social. Según el testimonio del propio Salazar, esta obra tuvo muy buena 

recepción en el público. Además, se la representó también en la localidad Manuel 

García Fernández, en la Escuela Arsenio Granillo, donde se acondicionó una galería 

para que sirviera de Salón de Actos. 

La formación de grupos cada vez más frecuentes y organizados estuvo 

relacionada con tres factores principales. Por un lado, como venimos sosteniendo, 

existen al menos desde la década del 30’ ámbitos de contención y desarrollo de 

unas primeras producciones locales de aficionados, de cuya práctica van surgiendo 

tanto directores como actores con cierta experiencia. En segundo lugar, el 

surgimiento de la iniciativa de las autoridades del poder ejecutivo local, es decir la 

Comuna Rural, de dar un marco más firme a dicha actividad que, insistimos, tiene un 

desarrollo autónomo previo. Por último, el contacto directo que ciertos agentes 

pudieron establecer con grupos e instituciones del campo cultural a nivel provincial. 

Fue en 1958 que la Comuna Rural de Bella Vista convocó a la joven Isabel 

Refusta para que, con sus escasos 17 años de edad, integrara una comisión que se 

pretendía conformar para atender los asuntos relacionados con la actividad cultural 

del pueblo. De esta manera surge el “Centro Juvenil Cultural de Bella Vista”, donde 

también se desempañaron otras personalidades, como Jesús Díaz y Oscar Ruiz. 

Esta comisión encomienda a Refusta, puntualmente, la tarea de crear y dirigir un 

grupo de teatro. 

Isabel Refusta estudiaba por entonces en la Facultad de Filosofía y Letras de 

la UNT y era asidua espectadora de los estrenos de los grupos de teatro que en ese 

momento existían en la Capital: Nuestro Teatro, Teatro Universitario y Teatro 

Estable. Había logrado, además, cultivar cierta amistad con varios de los miembros 

de estos elencos. Es de esta manera que fue alimentando su afición por una 

actividad a la que llegó a amar por la admiración que sentía hacia una mujer 

referente del teatro en Tucumán: Rosita Ávila.  

La accesibilidad que tenía a la biblioteca de la Facultad por ser estudiante 

abrió a Isabel un amplio mundo de posibilidades. La primera obra que se dispuso a 

trabajar con su flamante elenco fue “Las de Barranco”, de Gregorio de Laferrere. Se 

trata de una obra que implica a un gran número de personajes y permitía dar 

respuesta al importante número de interesados que había logrado reunir. Sin 

embargo, y esto es lo más interesante, esta obra no llegó a estrenarse nunca, 

porque bastaron unos pocos encuentros del grupo para que llegaran a reconocer 

que no contaban con las herramientas necesarias para afrontar satisfactoriamente la 

tarea que se habían propuesto. 

Sin conocerla personalmente, pero admirando su trabajo desde la platea, 

Isabel Refusta se puso en contacto con Rosita Ávila. A partir de allí se convertiría en 

su profesora y amiga personal y tendría un papel fundamental, junto a Oscar 

Quiroga –director de Nuestro Teatro-, en la formación y consolidación del grupo que 

nucleaba Isabel. Ella relata,  

 

Rosita era una querible amiga, generosa sin medida, que Dios había 

puesto en mi camino. En los días siguientes, con una caja de 



zapatos, ovillos de lanas de colores y alfileres me enseñó lo que era 

un escenario y me ubicó en el lenguaje teatral: foro, proscenio, 

bambalinas, etc. A mi vez, todo lo aprendido lo volcaba en el 

elenco.22  

 

Fue así que, por consejo de su maestra, Isabel decidió comenzar con dos 

obras más fáciles de representar. “La farsa del mancebo que se casó con mujer 

brava”, anónima, y el “El viejo celoso”, de Cervantes. Los ensayos se hacían en la 

Farmacia de Bella Vista, donde uno de los miembros del elenco, Pichón Gramajo, 

trabajaba como encargado. Ávila y Quiroga iban, desinteresadamente, los domingos 

a la tarde a dar clases de teatro y a supervisar el trabajo del conjunto. Se trabajó 

arduamente. 

El grupo fue encontrando nuevas dificultades con el correr de los meses: la 

cuestión presupuestaria y las necesidades técnicas. Aquí cobra importancia clave un 

hombre que, como presidente del Club Social de Empleados y Obreros del Ingenio 

Bella Vista, se comprometerá desde entonces con la actividad teatral del pueblo, 

subvencionando gran parte de las necesidades materiales de la misma en aspectos 

tales como escenografía, vestuario, iluminación y sonido. Otro actor importantísimo 

en este sentido fue el ya mencionado grupo Nuestro Teatro que aportó con el trabajo 

de sus técnicos a las puestas bellavistenses: el arquitecto Villarubia Norri bosquejó 

la escenografía, los ingenieros Kirschbaum y Luna se encargaron de la iluminación y 

el sonido.  

Uno de los trabajos realizados por el grupo y que cabe ser mencionado fue la 

puesta de “Los árboles mueren de pie” de Alejandro Casona en 1966, obra en la que 

se trabajó por recomendación de Oscar Quiroga. Isabel recuerda particularmente 

este trabajo con mucho orgullo y satisfacción, por la intensa labor que implicó su 

realización. Luego de esta puesta, la actividad teatral del pueblo se interrumpirá 

momentáneamente al abandonar Isabel Refusta la dirección del elenco por radicarse 

en San Miguel de Tucumán. Será a partir de la iniciativa de los propios integrantes 

del grupo, que había quedado acéfalo, que el mismo retomará su trabajo, de la 

mano de un nuevo director venido de la capital de la provincia, pero para esto habrá 

que esperar hasta 1968. 

Nos interesa aquí realizar una breve referencia al contexto histórico provincial 

del momento y su relación con el campo teatral. El 28 de junio de 1966 cayó en 

Argentina el gobierno constitucional de Arturo Illia y con él, el del gobernador Lázaro 

Barbieri. La situación de Tucumán -el crítico problema azucarero y las revueltas 

gremiales y estudiantiles- había constituido uno de los detonantes del movimiento 

que las Fuerzas Armadas denominaron Revolución Argentina. 

Juan Tríbulo hace una comparación entre las medidas de gobierno tomadas 

en lo político-económico por el nuevo régimen de facto, que implicaron crisis e 

importantes rupturas, y las continuidades evidenciadas en el plano cultural23. En este 

último, en el ámbito oficial, se puede señalar como la característica más notable en 

la provincia el hecho de que el Consejo Provincial de Difusión Cultural (CPDC), 

organismo colegiado, autárquico que desde 1958 llevaba a cabo una importante 



política cultural, mantiene su desempeño de manera continua y progresiva. La 

autonomía financiera y la descentralización permitían al organismo manejar sus 

propios fondos, lo que le otorgaba la libertad y la rapidez necesarias para llevar a 

cabo una extensa acción cultural. 

Esta prolífica actividad se manifiesta tanto en San Miguel de Tucumán como 

en el interior de la provincia. Fue, por ejemplo, la época en la que se crearon talleres 

teatrales en numerosas ciudades y se propició la realización de encuentros 

provinciales de teatro. Esta última actividad, como veremos, fue la que tuvo real 

repercusión en Bella Vista, ya que el grupo de teatro local no estaba directamente 

contemplado en el plan de apoyo del CPDC, sino que actuaba de manera 

independiente con apoyo del Club Social del Ingenio. Aun así, el carácter prolífico y 

continuo de la vida cultural provincial al que hacíamos referencia se vivirá en Bella 

Vista. En esta comuna, la actividad teatral en el período 1968-1976 no sólo se 

sostiene, sino que se revitaliza. 

Será entonces idea de Enrique Zapata, personaje al que ya nos hemos 

referido, el proponer a Chaya, presidente del Club Social, la convocatoria de Alberto 

Díaz como nuevo director del grupo que había quedado acéfalo con la partida de 

Isabel Refusta. Alberto Díaz, oriundo de San Miguel de Tucumán, era por entonces 

un joven de 27 años con una importante formación teatral adquirida en diferentes 

ámbitos. Había cursado estudios desde el año 1962 en el Conservatorio Provincial 

de Arte Dramático24 y realizado diferentes seminarios de expresión corporal, 

preparación vocal, foniatría y práctica actoral. Cursó, además, Introducción al Teatro 

en la Universidad del Norte Santo Tomás de Aquino. Su trayectoria en el ámbito del 

teatro provincial de la época era también muy extensa. Díaz era integrante desde 

1964 del grupo teatral independiente “Nuestro Teatro”. En el marco de éste había 

actuado en una importante cantidad de obras y desde 1967 se desempeñaba como 

director de funciones para niños. 

Alberto Díaz fue un hombre que cumplió un importantísimo rol dentro de la 

historia del teatro de Bella Vista y es, por esto mismo, una figura muy reconocida por 

dicha comunidad, a pesar de no ser originario de ella. La característica principal que 

Díaz imprimió al teatro bellavistense con su labor fue la de dotarlo de un carácter 

continuo y permanente, siendo su tarea ininterrumpida entre 1968-1976 y 1986-

2003. Un dato importante a saber es que, al ser convocado por el señor Chaya la 

propuesta implicaba que el trabajo de Díaz fuera completamente ad honorem y 

contemplaba, en lo económico, únicamente el gasto en combustible para su traslado 

desde la capital en el vehículo de un vecino de Bella Vista. Díaz aceptó dicha 

propuesta y desde entonces comenzó a viajar entre dos y tres veces por semana a 

hacer su trabajo en Bella Vista. A continuación, se detallan las obras por él dirigidas 

en su larga trayectoria como director del grupo de teatro de esta ciudad. 

En 1968, luego de cinco meses de ensayo, se estrena la comedia “Aprobado 

en Castidad” de Luis Peñafiel, representada en el Club Social. Es importante 

destacar que, con esta obra, se participa en la Primera Muestra de Teatro del Interior 

que se realizaría el año próximo (1969) en la ciudad de Simoca, con el auspicio del 

ya mencionado Consejo Provincial de Difusión Cultural. En 1970, con la obra policial 



“Luz de Gas” de Patrick Hamilton, se participa del Primer Festival de Teatro del 

Interior, realizado en la ciudad de Monteros. En esta oportunidad el grupo gana dos 

premios, el de mejor actriz, otorgado a la protagonista Elba Núñez, y el de mejor 

utilería. En 1971, se representará la obra “Proceso en Familia” de Diego Fabri y con 

la misma se participará en el Tercer Encuentro Provincial de Teatro realizado en Tafí 

Viejo. La obra representada en 1973 tiene una importancia especial, ya que se trata 

de “Lo que no muere”, una creación del poeta del pueblo, Lucho Díaz, a la que ya 

nos hemos referido. Luego, se representarán “Trama para un hombre solo” de 

Robert Thomas, en 1974; “Jettatore” de Gregorio de Lafferere, en 1975; “La 

Ratonera”, comedia policial de Agatha Christie, en 1976. Con esta obra el grupo se 

presentará además en la Sala Orestes Caviglia de San Miguel de Tucumán y en el 

Cine Avenida de Tafí Viejo, con gran éxito. 

En un atrapante relato, Díaz nos cuenta cómo los ensayos del grupo se 

realizaban en el salón del Club, detrás del telón, en paralelo a todas las actividades 

que funcionaban habitualmente en el lugar: juego de billar, de cartas, servicio de bar. 

Sólo un día antes de los estrenos se vaciaba el salón para poder acondicionar el 

espacio y para la realización del ensayo general. Pero el intenso trabajo del director 

y los actores abarcaba un conjunto de actividades que excedía el ámbito de los 

ensayos y la actuación. Esto es algo en lo que los entrevistados han insistido y 

coincidido, y las fotos que hemos podido ver dan cuenta de ellos. Se trabajaba 

intensamente en todos los detalles: la confección del vestuario, la utilería y la 

escenografía; el diseño e impresión de los programas; la difusión de las funciones, 

etc. 

Además, si bien el teatro contaba con cierto apoyo económico del Club y de la 

Comuna, luego Municipalidad, se buscaban formas alternativas de financiamiento 

como ser la venta de espacios publicitarios en los programas o la habilitación de una 

alcancía en la entrada de la sala, donde los concurrentes a la función podían 

depositar una colaboración voluntaria y opcional. Estos fondos servían para afrontar 

los múltiples gastos que la actividad teatral implicaba: personal técnico de 

iluminación y sonido para las funciones, costureras, vestuario, etc. 

La tarea de difusión de los estrenos era muy importante. En ella trabajaban 

con insistencia tanto el director como el gobierno de la ciudad. Alberto Díaz se 

aseguraba siempre de conseguir que la función fuera anunciada en el diario La 

Gaceta, mientras la Comuna (o Municipalidad) contrataba un camión radial para que 

recorriera el pueblo entero, desde la villa hasta el Ingenio, promocionando la obra. 

La entrada era libre y gratuita, sólo colaboraba monetariamente el que podía y 

quería. El pueblo respondía entusiasmado y masivamente a la convocatoria. Un dato 

curioso es que, por lo general, las obras no llegaban a representarse más de una 

vez (a lo sumo dos), luego de todo un año de intenso trabajo. Esto hacía que cada 

puesta tuviera el carácter de un gran acontecimiento tanto para el grupo como para 

la comunidad en general. La gente se preparaba para asistir, los vecinos y 

comerciantes colaboraban prestando sillas, mesas y otros elementos necesarios 

para la función. Se trataba, según coinciden varios de los entrevistados, de uno de 

los grandes eventos del año, comparable a la fiesta popular en honor a San José, 



patrono de Bella Vista.  

 

Música 

 

La música ha sido una de las artes más desarrolladas en Bella Vista y, dentro 

de ella, cabe mencionar a importantes folcloristas y tangueros que proliferaron sobre 

todo en las décadas del 60’ y 70’. Por aquella época existía, además, un importante 

circuito de conexión, intercambio y retroalimentación cultural entre los pueblos del 

interior de la provincia. Los grandes festivales se realizaban, de hecho, en el interior, 

como el recordado “Festival Nacional del Canto Zafrero” que se hacía en Bella Vista 

en la cancha de fútbol del Club Sportivo. 

En Bella Vista han surgido importantes figuras del folclore, como Chacho 

Saab, Pedro Sánchez y Lucho Díaz. En la rama del folclore, además, es importante 

mencionar que no sólo había cantores y guitarreros, sino que ya en la década del 50’ 

un señor apodado Figueroa Villa había armado en su casa, camino al cementerio, 

una escuela de danzas. Uno de sus más célebres discípulos fue “Pinqui” Romero 

quien en los años 60’ continuará su labor formando y dirigiendo de manera 

independiente importantes grupos de bailarines folclóricos. Esta fue una tarea que 

requirió de mucho esfuerzo, ya que, como nos contara Antonio Salazar, uno de 

nuestros entrevistados, la danza era en esta época poco valorada dentro del mundo 

de los folcloristas, en tanto disciplina autónoma. Costó, entonces, el sacrificio de 

muchos aficionados darle jerarquía entre el resto de las manifestaciones artístico-

musicales. Otra de las personas que trabajó en este sentido en Bella Vista fue 

Mariana Díaz. 

 El tango, como dijimos, fue también muy prolífico en esta ciudad. Una de las 

instituciones que estimulaba este género musical era el Colegio San José, a través 

de encuentros y festivales. Los cantores más destacados fueron Elsita Camuña, 

Alberto Quesada, Omar Santillán, Rubén Moya, Lino Guzmán. Además, había 

grandes guitarreros que acompañaban a los cantores. La mayoría no tenía estudios 

formales, pero su destreza era maravillosa según lo que nos han contado nuestros 

entrevistados. Entre los guitarreros se puede nombrar a Aníbal Villarreal, Coco 

Medina, Lito Rentería, “More” Oviedo. Los lugares donde se presentaban eran la 

cancha de básquet del Club Sportivo Bella Vista, la de palitroque y el salón del Club 

Social. 

 La principal escuela de los músicos bellavistenses ha sido siempre la casa, el 

asado, la ronda de amigos, es decir, la mayoría de los músicos han aprendido lo que 

saben cómo un legado transmitido de generación en generación. Sin embargo, con 

el correr del tiempo han surgido instituciones que se encargaron de brindar 

educación musical de manera más formal y sistematizada. En este sentido pueden 

mencionarse la Escuela y Banda de música Santa Cecilia, la filial del Conservatorio 

de Música d’Andrea de Buenos Aires y el anexo del Conservatorio Provincial de 

Música. A continuación, nos referiremos, brevemente, a la primera de estas 

instituciones. 

En 1947, como iniciativa de Fernando Riera, por entonces Diputado 



Provincial, se organizó en Bella Vista la Escuela y Banda de música Santa Cecilia. 

Riera consiguió gestionar a través del gobierno de la provincia los recursos 

necesarios para la adquisición de los instrumentos musicales y los uniformes de los 

músicos. Como profesor y director del grupo de jóvenes integrantes del cuerpo 

musical se designó a Domingo Guerra, quien cumpliría regularmente, con 

responsabilidad y dedicación sus funciones en el edificio donde funcionaba la 

Comisión de Higiene y Fomento y luego la Comuna Rural. El grupo estaba 

constituido íntegramente por varones y los uniformes presentaban un marcado estilo 

militar. Los integrantes de la Banda que trabajaban en el Ingenio gozaban de un 

permiso especial para asistir a los ensayos y actuaciones de la misma. La banda 

logró alcanzar un muy buen nivel de desempeño y su desaparición, en 1960, fue 

lamentada por una comunidad que veía con orgullo la existencia de un cuerpo 

musical de relieve que daba distinción a Bella Vista.25. 

En Bella Vista también han surgido agrupaciones populares relacionadas con 

la música –entre otras disciplinas- que han alcanzado un cierto grado de 

institucionalización. Es el caso de “La FACHO”, una de las manifestaciones artístico-

culturales más importantes que surgieron en esta localidad en las décadas del 60’ y 

70’. El nombre, propuesto por Lucho Díaz en un juego de humor e ironía, utiliza un 

concepto sumamente denostado por los miembros del grupo como siglas de una 

institución de diversión y creación libre: Federación Argentina del Churrasco 

Organizado. Así se bautizó, entonces, a la peña cultural que congregaba a un 

importante número de entusiastas aficionados al canto, la guitarra y la poesía en 

Bella Vista.  

Las reuniones de este grupo que incluía tanto a hombres como a mujeres, 

siempre orquestadas en torno al asado y el vino, se realizaban fundamentalmente en 

dos lugares: la casa de Lucho y la finca de Rasuk. En lo de Lucho, cuentan que “la 

seña para reunirse era el humo del asado que salía de su casa y caíamos todos (...) 

gritaba ‘no traigan botellas que no alcanza, traigan damajuanas’.”26. Otro punto de 

encuentro recurrente era la finca cañera de Lalo Rasuk en Amaicha del Llano, a 8 

km de Bella Vista. Un dato gracioso es que la bandera de La FACHO tenía como 

elemento central una cigüeña que traía entre sus garras una damajuana de vino. 

Esta iniciativa tuvo trascendental importancia en la vida cultural de Bella Vista 

ya que actuó como una valiosa instancia de sociabilidad y fue el semillero de 

importantes versos y canciones, grupos folclóricos y demás manifestaciones 

creativas de este pueblo. 

La FACHO fue, además, una de las agrupaciones que más intervino en la 

concreción de ese fenómeno de circularidad de la cultura al que ya nos hemos 

referido. En palabras del propio Antonio Salazar, uno de los protagonistas de estos 

encuentros, “allí [nació] un deseo de proyección universal, nos comenzamos a 

expandir y a recibir visitas de Monteros, Lules, Simoca, Tafí Viejo, Tucumán, al calor 

de esas brasas. Chacho Saab formó con los hermanos Sánchez y el Negro Pourriek 

un conjunto folclórico, fuimos a peñas y confiterías…”27 Nadie en el pueblo era ajeno 

a este fenómeno de creación cultural, ya fuera que participara directa o 

indirectamente de las reuniones. 



Como ya dijimos, la prolífica vida cultural de Bella Vista será bruscamente 

interrumpida por el régimen militar instaurado luego del golpe de Estado de 1976 en 

nuestro país. Aunque es claro que un régimen de gobierno, por más estricto y 

represor que sea, no puede acabar por completo con todas las manifestaciones de 

libertad creativa de un pueblo, nos ha sido imposible acceder a información que 

diera cuenta fehacientemente de dichas prácticas. Es por esto que nos 

concentraremos, a continuación, en el período que podríamos llamar de 

resurgimiento de la vida cultural, ya entrada la década de 1980. 

 

La cultura en Bella Vista desde la vuelta a la democracia 

 

Una interesante nota aparecida en La Gaceta en abril de 1986 que lleva por 

título “La cultura en el interior” y cuyo testimonio bien podría ser tomado como 

representativo de un sentir generalizado del momento, caracteriza la política de 

entonces como la de una época signada por preocupaciones prácticas de tipo 

excluyentes: las económicas y las políticas. Se cuestionaba, por este motivo, el 

hecho de que los asuntos culturales fueran tomados como cosas de segundo orden, 

subordinados al resto de los asuntos públicos, por ser más concretos y urgentes 

según el criterio mayoritario. En la nota aludida se destacaba, en cambio, la labor de 

la Dirección de Cultura de la ciudad de Bella Vista como un ámbito donde se 

trabajaba intensivamente para revertir esa situación de “lo cultural” como un aspecto 

subordinado. 

Isabel Refusta, una mujer a la que ya nos hemos referido, volvió a ocupar un 

rol fundamental en la vida cultural de su pueblo natal en la década de los 80’. Fue 

designada como Directora de Cultura de la Municipalidad de Bella Vista por el 

flamante intendente constitucional peronista Rolando González y desde allí 

desempeñaría una labor invaluable entre 1984 y 1987.28 En marzo de 1985 

Refusta fue entrevistada por un periodista de La Gaceta y en su testimonio 

manifestaba suma preocupación por la falta de movimientos culturales en su ciudad 

natal, indicando como posible causa de dicha falencia, la cercanía que tiene Bella 

Vista con la Capital tucumana, lo que posibilitaba que la gente joven emigrara en 

busca de actividades de ese tipo. Sin embargo, en la misma nota, la entrevistada 

aseguraba que la de Bella Vista era una población con fuertes inquietudes culturales 

y consideraba fundamental la labor de referentes que canalizaran por carriles 

adecuados estas inquietudes. Para comprender el planteo que hace Refusta, que 

puede ser entendido como una preocupación de amplio alcance social, se hace 

indispensable tener en cuenta otros factores. Esta crisis en el campo cultural a la 

que hacen alusión los protagonistas de la época, está relacionada con factores del 

proceso histórico general. A grandes rasgos podemos nombrarlos como: el arrastre 

de la crisis económica azucarera de los 60’ en una población acostumbrada a vivir a 

expensas del Ingenio y una dictadura militar que, a diferencia de lo que había 

sucedido en 1966, devasta, entre otras cosas, las manifestaciones culturales de los 

pueblos. 

Coincidiendo con Refusta, como hemos venido analizando a lo largo del 



presente capítulo, la de Bella Vista ha sido históricamente una comunidad propensa 

a generar y sostener iniciativas en el ámbito de la cultura, entendida como actividad 

relativa al arte y las letras, entre otros campos. Aunque con altibajos y de manera 

intermitente, hemos podido dar cuenta de la riqueza generada por este pueblo en tal 

sentido. Luego de un largo período de letargo, será a partir del retorno de 

autoridades constitucionales al gobierno de la Nación, que la vida cultural del país, 

las provincias y los municipios iría recobrándose. En el caso de Bella Vista, el 

período comprendido entre 1984 y 1987 puede ser caracterizado como el de una 

verdadera primavera, con un auténtico reflorecimiento de la vida cultural. 

El caso del teatro merece un tratamiento detallado por la importancia que tuvo 

históricamente esta actividad en la comunidad. Este caso, además, ilustra el proceso 

al que nos referíamos más arriba: aún con dificultades, el teatro venía funcionando 

de manera continua y fluida, hasta que en 1976 sufre una abrupta interrupción. Será 

Isabel Refusta quien impulse la revitalización del mismo y lo hará volviendo a 

convocar a Alberto Díaz como director. En este momento, es importante remarcarlo, 

el trabajo de dirección comenzará a regirse a través de un contrato que será 

renovado anualmente. Díaz cuenta que, aunque el dinero fuera muy poco y las 

condiciones del contrato bastante precarias, por primera vez desde 1968, se 

reconocería económicamente su labor. 

Desde el retorno del teatro a Bella Vista a partir de 1986 hasta 2003 que la 

actividad se interrumpe nuevamente, se pueden diferenciar tres ciclos, teniendo en 

cuenta el espacio de trabajo. En un primer momento, entre 1986 y 1987 se volverán 

a utilizar las instalaciones del Club Social. Entre 1988 y 1996 el grupo se trasladará 

al viejo cine - teatro de Bella Vista. Finalmente, entre 1998 y 2003, comenzarán a 

trabajar en la Escuela Técnica de la ciudad. 

Nos parece importante apuntar a continuación el extenso listado de obras 

representadas, ya que da cuenta de la ardua labor realizada por Alberto Díaz y el 

grupo de actores a su cargo: 

1986:“El cero a la izquierda” de O. Abelenda. Esta obra será representada también 

en Tafí Viejo. 

1987: “No vuelvas a empezar” de Felix Pelayo; “Clavelita la vaquita de la luna” de M. 

Barbulee (representada en el patio del Colegio San José). 

1988: Se repone la obra para niños y se realizan funciones en Simoca, Monteros, 

Río Colorado, Famaillá y en la Sala Orestes Caviglia de la Capital. Se estrena la 

obra “Mi suegra está loca…loca” de los hermanos Pelay. Se realizan también 

funciones en Monteros y Tafí Viejo.  

1989: “Vamos a contar mentiras” de Alfonso Paso. 

1990: “La brujita buena”, obra infaltil de Clara Machado. 

1991: “¿Quién será mi mujer?” de Eleodoro Peralta. Será representada también en 

Tafí Viejo en homenaje a las bodas de oro del Centro Cultural Juvenilia.  

1992: “La ratonera”, comedia policial de Agatha Christie; “Clavelita la vaquita de la 

luna” de M. Barbulee. 

1993: “Guerra de las polleras”, comedia de enredos de Juan C. Muello. También 

representada en diversas localidades del interior.  



1994: “La biunda” de Carlos Carlino. Con esta obra de lenguaje costumbrista que 

plantea la historia de un matrimonio por conveniencia, se participará en la Fiesta 

Provincial del Teatro en la Banda del Río Salí, siendo el único conjunto del interior 

de la provincia presente en la misma. 

1995: “Una vida color topacio” de N. Terra. Estrenada en el Patio del Colegio San 

José. 

1996 “Las alegres comadres del barrio” de G. Zicles. Esta función realizada en 

tiempos de la intendencia de Vildoza, con Aída Padilla de Moreno como Directora de 

Cultura, sería la que daría fin al ciclo en el ex cine-teatro, por el cierre del mismo. 

Según una anécdota del propio Díaz, la nueva Directora le había preguntado si le 

parecía que alcanzaría con el alquiler de 200 sillas a lo que él respondería que esos 

eran poquísimos lugares. Efectivamente, esta es recordada -y una nota en La 

Gaceta se hizo eco de ello-, como una función que tuvo una convocatoria 

excepcionalmente multitudinaria, con gente que quedó parada o que no pudo llegar 

a entrar al salón. 

1997: “Teatrando”, espectáculo homenaje por los 20 años del teatro municipal, con 

participación de los viejos y jóvenes actores. 

1998: “Hotel de la alegría” de M. Romero. Representada en el Colegio San José. 

1999: “Los Cáceres”, obra dramática de Alejandro Vagni. Contando con el apoyo del 

profesor Juán Sanchez, director de la Escuela Técnica, se traslada la actividad 

teatral a este establecimiento. El estreno tuvo tal éxito de público que se repite la 

función al día siguiente. La obra será presentada también en la ciudad de Simoca 

como clausura de la actividad cultural del año de esa ciudad, recibiendo una 

distinción especial de la Municipalidad. En la Escuela Técnica, a pesar de que no se 

contaba con un espacio del todo propicio para el desarrollo de una función de teatro, 

se llegarán a realizar puestas con un nivel técnico de primera, ya que la 

Municipalidad se encargará de contratar a uno de los mejores técnicos en sonido e 

iluminación de la provincia, quien, además, se encargaba de instalar un importante 

escenario móvil. 

2000: “Las de barranco” de G. Laferrere. 

2001: “La pasión de Justo Pomez”, farsa de Aurelio Ferrati. 

2002: “Las mujeres de San Roque”, comedia de enredos de Eleodoro Peralta. 

2003: “Sábado de vino y gloria”, comedia de Alberto Drago. 

En el año 2003, durante la intendencia de Luis Espeche, se desmembrará el 

grupo de teatro de Bella Vista al no renovarse el contrato de Alberto Díaz, práctica 

que se venía cumpliendo con regularidad de forma anual desde 1986. Con esta 

actitud, fundamentada con argumentos altamente cuestionables por parte del 

ejecutivo municipal, se privó a la comunidad de poder seguir disfrutando de una 

actividad que, como venimos viendo, tenía una larguísima trayectoria local. 

En la década del 90’ también han surgido grupos de teatro independientes 

que merecen ser citados. Entre 1995 y 2003 existió “La Barraca”, formado por 

jóvenes de Bella Vista que confiaron la dirección a Enrique “Chicho” Zapata. La 

primera presentación fue una obra infantil llamada “El robot Ping Pong” que fue 

estrenada en el patio del Colegio San José. Con esta pieza se realizaron once 



funciones en diversos lugares de Bella Vista y ciudades aledañas, incluida la capital. 

El 1997 con el auspicio de la Escuela de Manualidades y con la incorporación de 

alumnas de la misma se estrena en su patio “Viaje en cuento” de Manuel Macarini y 

“Juicio Gramatical” de Inés Tombetta. En el año 1998 el grupo se disgregará un 

poco, pero aun así se trabajaría en la preparación de un unipersonal, “Malambo para 

Ricardo III”, con la actuación de Mariano Fernández, obra que fuera estrenada en lo 

que hoy es el Corralón Echazú. Con esta última función se trabajó hasta el año 

2002, culminando su presentación en el Teatro Fray Mocho de la ciudad de Buenos 

Aires y en 2003, en la ciudad de Mar del Plata. Entre 1999 y 2003 existirá, además, 

el grupo “El Bululu” dirigido por Andrés Quesada.29 

Volviendo a la época de la gestión de Isabel Refusta, se puede agregar que 

durante este período se fomentará también por otros medios el gusto de los 

bellavistenses por la actividad teatral. Por un lado, se creará la Escuela de Teatro a 

cargo de Dardo Andreo y por otro, se acercará al público local obras de la capital, 

como fuera el caso de “Gotan” a cargo del Teatro Estable, representada en Bella 

Vista en marzo de 1985. Ahora bien, el teatro no fue la única actividad impulsada y 

sostenida por la Dirección de Cultura con el retorno a la democracia, en esta época 

se impulsaron una diversidad de iniciativas que a continuación señalaremos. 

En 1985 la Dirección de Cultura creó el Coro Municipal de Niños. Para la 

dirección del grupo se convocó a Raúl Orlando Dip, un personaje con una importante 

trayectoria musical en Bella Vista. Oriundo de esta ciudad, quien dirigiera el Coro de 

Niños hasta 1989, no había sido elegido al azar. Dip se inició en la música como 

cantor y bombisto desde los cinco años, animado por su padre, quien desde los siete 

años le enseñaría a tocar la guitarra. Durante la escuela primaria, por iniciativa 

también de su padre, formó junto a sus tres hermanas el conjunto folclórico 

Azahares tucumanos. Más adelante, padre e hijo conformarían un dúo, en el que 

tocaban armónica y guitarra respectivamente. Ya en la primaria y después, durante 

la secundaria, comenzaría a estudiar música en la filial que por entonces su 

hermana había abierto del Conservatorio de música d’Andrea de Buenos Aires. 

Cursó sus estudios secundarios en el Colegio San José, institución que le permitió 

profundizar su amor por la música. En ese entonces formó un grupo de rock junto a 

compañeros e integró el coro del colegio, que dirigía el profesor Luis Allende. En el 

año 1982, mientras cumplía el servicio militar, se “salvaría” de participar en la Guerra 

de Malvinas porque por sus dotes musicales había sido seleccionado para formar 

parte del grupo musical del distrito militar de Tucumán. Ya en el 83’ entraría por 

concurso en el Coro Estable de la Provincia. Creció además viendo los ensayos de 

los tangueros de Bella Vista y admirando profundamente la ductilidad de los 

guitarreros que los acompañaban. Continuó sus estudios superiores en la Escuela 

de Música de la UNT (hoy ISMUNT) y posteriormente obtuvo el título de Director de 

Orquestas por la Universidad Nacional de Avellaneda.  

En 1984, Dip sería convocado por Isabel Refusta para conformar y dirigir el 

Coro de Niños de la Municipalidad. Ganaron dos certámenes, uno organizado por el 

Colegio San José y otro por la Escuela Normal de Simoca. También por estos años, 

Orlando Dip dirigió de maneta independiente un coro de adultos que reunía a un 



grupo de amigos bajo el nombre “Camerata Amistad”. Este grupo realizó numerosas 

presentaciones, llegando a actuar en Canal 8 de Tucumán. En el año 1990, el 

músico sería convocado para encabezar la Dirección de Cultura por el intendente de 

aquel entonces, José Lorenzo Medina. Aceptaría, pero sólo se mantendría en el 

cargo por un año, al cabo del cual desaparecerían los dos coros por él dirigidos. 

Llegó a organizar durante su corta gestión un importante festival en la calle principal 

de Bella Vista donde actuaron un gran número de artistas (tangueros, folcloristas, 

bailarines), todos ellos de Bella Vista. 

También durante la gestión de Refusta se lograría jerarquizar la Escuela de 

Manualidades y se inauguraría, bajo la dirección de Sara Acosta de Gómez, la 

Escuela de Enseñanza Especial “San Vicente de Paúl”, que funcionaría primero en 

las instalaciones de la Escuela Superior de Manualidades hasta contar con un 

edificio propio. En 1986 abre sus puertas a la comunidad de Bella Vista la Escuela 

de Danza, establecimiento estatal surgido a partir de una solicitud realizada por la 

Dirección de Cultura de la Municipalidad al gobierno provincial. A partir del año 2000, 

la escuela pasaría a llamarse Escuela Superior de Educación Artística y ofrecería las 

titulaciones de Bailarín en danzas clásicas y danzas folclóricas; además de brindar 

talleres de tango, danzas españolas y folclore. También en 1986 se inauguraría un 

anexo del Conservatorio Provincial de Música. Se habilitó, además, una Escuela de 

inglés. 

Una de las obras que Isabel más destaca de su gestión es la implementación 

de una Escuela Municipal de Adultos, destinada a los empleados de la Municipalidad 

que no hubieran podido concluir la educación primaria. La misma tenía aprobación 

del Consejo de Educación de la Provincia y dependía de la Secretaría de Educación 

del Adulto. La iniciativa pretendía cubrir, entre otras cosas, la necesidad de contar en 

las dependencias públicas con trabajadores formados, competentes en sus tareas, 

brindando, además, la posibilidad de aprender un oficio como ser plomería, 

electricidad o albañilería, entregándose certificados. Las clases se dictaban en 

horario laboral, es decir, eran valoradas por el municipio como parte del trabajo del 

obrero.  

La actividad literaria fue otra de las más estimuladas por la gestión de la 

Dirección de Cultura en esta época, atendiendo a una tradición muy prolífica de la 

cultura local y al mismo tiempo, poco reconocida por las instituciones públicas. Se 

impulsaron, por ejemplo, numerosas jornadas y encuentros de escritores de toda la 

provincia, que promovían el intercambio y la difusión de sus obras, con especial 

hincapié en el fomento de la producción de los jóvenes. Se otorgaban premios y 

reconocimientos a los autores seleccionados por jurados competentes en la tarea. 

En el rubro literatura cabe destacar otra importante iniciativa impulsada por Refusta, 

que fue la publicación, con colaboración de la UNT, de un libro que compiló cuentos 

y poemas de escritores tucumanos, para ser difundido en los establecimientos 

educativos primarios, secundarios y terciarios de Bella Vista. El sentido era que los 

creadores locales fueran estudiados en las materias que enfocan en los distintos 

niveles la literatura para que la importante labor creativa de muchos tucumanos 

fuera valorada por la comunidad. 



 En la década de los 90’ hubo un claro retraimiento en cuanto a la iniciativa 

oficial en el ámbito de la gestión cultural, sin embargo, se pueden destacar algunas 

actividades importantes. En primer lugar, la continuidad del taller-grupo de teatro a 

cargo de Alberto Díaz. Además, el músico Héctor “Topo” Bejarano enseñará música 

con instrumentos de percusión, viento, cuerdas y teclado. Se destacan, también, la 

trayectoria del taller de danzas clásicas y españolas de la Escuela Martín Fierro de 

Folclore y las clases de inglés y talleres de pintura municipales. 

 

La Casa de la Cultura 

 

Otra cuestión que amerita ser desarrollado por separado es el del proyecto de 

construcción de un Centro Cultural Municipal en Bella Vista. En los testimonios de 

los entrevistados se transmitió recurrentemente una idea, la Casa de la Cultura 

pretendía ser el reflejo material de la prolífica y larga vida cultural del pueblo, es 

decir, se pretendía dar respuesta a una demanda social, a la vez que reforzarla. La 

Casa de la Cultura era entendida y planificada como una obra perdurable que 

trascendiera el período de una gestión puntual de gobierno, en este caso municipal. 

El primer proyecto de construcción de un espacio cultural municipal se 

remonta a la gestión del intendente Carlos Corbalán (1973-1976). Fue un plan 

diseñado por el arquitecto Oscar Gálvez que quedó trunco, llegándose a construir 

únicamente dos habitaciones donde funcionarían algunos talleres. 

 La idea se retomó en a mediados de los 80’ y fue el objetivo más ambicioso 

que se propuso la municipalidad en la época de Rolando González. Las obras de 

construcción comenzaron en 1985, pero por problemas presupuestarios se 

paralizaron hasta el año próximo. Con la gestión de Isabel Refusta al frente de la 

Dirección de Cultura el proyecto fue retomado. Se trataba de un plan sumamente 

ambicioso, ya que se pretendía concentrar en un mismo edificio todas las 

actividades culturales. Incluía salón de actos, espacios específicos para el 

funcionamiento del conservatorio de música, la escuela de danzas, el coro, el ballet 

y el teatro municipales, el taller de artes plásticas, la escuela para obreros y la 

biblioteca, entre otras dependencias. El proyecto dependía de la Dirección de 

Arquitectura y Urbanismo de la provincia que trabajaría en coordinación con Obas 

Públicas de Bella Vista. El principal asesor fue uno de los arquitectos más 

prestigiosos de Tucumán, Alberto Lombana, que por entonces se desempeñaba 

como escenógrafo del Teatro San Martín. Lombana realizó un plano en base a las 

medidas del predio que la municipalidad había asignado para la obra, entre el Banco 

Provincia y el despacho de la Dirección de Cultura. Los contemporáneos coinciden 

en afirmar que el edificio planeado era majestuoso, pero la obra no llegó a 

materializarse por falta de presupuesto y los planos se extraviaron misteriosamente. 

La iniciativa fue retomada recién durante el gobierno Juan Vildoza (1995-

1999). En ese momento, la Municipalidad hizo extensiva una invitación a la 

población por intermedio de la directora de cultura, Aída Padilla de Moreno, con el fin 

de establecer una comisión que trabajase en pos de la construcción de la tan 

ansiada Casa de la Cultura. Dicha comisión se constituiría como ONG con el nombre 



de “Asociación de Promoción Cultural” y en ella jugaría un rol muy importante de 

promoción cultural la señora Marta Castro, quien asumiría como presidenta. Según 

cuenta Castro, el grupo era muy heterogéneo y curiosamente, nucleaba a personas 

de todos los tintes políticos ya que estaba claro el objetivo común por el que se 

trabajaba. 

La comisión se encargaría de organizar numerosos eventos para recaudar 

fondos. Uno de los más recordados fue una peña que se realizó en el viejo cine-

teatro de Bella Vista en homenaje a Lucho Díaz, de la que participó el reconocido 

pianista “Pato” Gentilini. También se realizaron desfiles de moda y juegos de bingo y 

se acostumbraba instalar un puesto de venta de comida en los diversos eventos 

públicos organizados por la Municipalidad u otras entidades. La Comisión se 

encargó, además, de convocar nuevamente al arquitecto del proyecto original, 

Gálvez, para reflotar su antiguo plan, aunque readaptándolo a las nuevas pautas y 

premisas planteadas por el grupo. Se conseguiría, finalmente, mediante gestiones 

de la Asociación avaladas por la Municipalidad, la asignación de un subsidio del 

gobierno nacional con el que se lograría, por fin, construir la estructura de hormigón 

del edificio, esto es, un setenta por ciento de lo planificado. El grupo trabajaría hasta 

el primer año de gobierno del intendente Manuel Fernández. 

Entrado el 2001, durante la intendencia de Fernández, el Diario La Gaceta se 

hace eco, en una nota, de la cuestión Casa de la Cultura que se había transformado 

para entonces en el centro de una importante polémica social y gubernamental. 

Según consta en el artículo, los distintos agentes no podían ponerse de acuerdo en 

el tema de las cifras invertidas y en el monto de una importante deuda contraída por 

el municipio con la empresa constructora. La polémica por la Casa de la Cultura, en 

realidad, no es más que un aspecto de una crisis más profunda y transversal que por 

entonces atraviesa la política municipal en su conjunto. En los comienzos del siglo 

XXI Bella Vista había dejado de ser una ciudad que aparecía en el diario local por 

sus estrenos teatrales y sus iniciativas en el ámbito de la gestión cultural, para 

convertirse en un municipio tristemente ilustre por escándalos de corrupción y por su 

permanente estado de crisis económica y social. 

Volviendo al proyecto del centro cultural municipal, lo más importante es que 

la concreción del mismo había llegado a constituirse en el foco de las esperanzas de 

desarrollo de toda una comunidad. Como dijimos, esta última sufría por entonces (y 

continúa sufriendo) el deterioro económico como resultado de la paralización 

productiva que en Bella Vista se había materializado, por ejemplo, con el cierre de la 

fábrica de fósforos dos años antes y por la merma en la demanda de puestos de 

trabajo para la zafra por parte del Ingenio. La materialización de este proyecto por 

tantos años aplazado era vista, entonces, como la salida al problema tanto de la falta 

de trabajo como de la falta de ofertas recreativas y motivadoras para una importante 

población joven que no encuentra salidas en su pueblo natal a partir de los dieciocho 

años. 

Este estado de inacción y letargo en el ámbito de la cultura es un hecho que 

ha excedido el problema de la Casa de la Cultura. Se trata de una realidad que ha 

sido testimoniada en la mayoría de las voces de los personajes que hemos podido 



entrevistar. Estos últimos, por lo general antiguos miembros de la generación que 

imprimió a Bella Vista su carácter tan vivo y activo en el ámbito de la cultura, son 

conscientes y se lamentan por el nuevo estado de una sociedad que algunos han 

llegado a calificar como amortiguada y resignada. Una crítica recurrente que nos han 

manifestado es el hecho de que la comunidad se ha vuelto dependiente de las 

iniciativas y las políticas oficiales. Como hemos hecho hincapié a lo largo del 

capítulo, esto último funcionaba al revés en un pasado no muy lejano, cuando era la 

población la que por lo general emprendía de manera espontánea y creativa y el 

gobierno local el que buscaba dar marco a iniciativas que le excedían y precedían. 

Creemos, sin embargo, que la situación de parálisis en el campo cultural ha 

sido en cierto punto superada en los últimos años. Entre 2001 -año del artículo 

periodístico aludido- y la actualidad, se puede estimar en un diez por ciento el 

avance que ha habido en la construcción del edificio de la Casa de la Cultura, es 

decir, se encuentra ejecutado un ochenta por ciento del plan edilicio proyectado. En 

el establecimiento se diferencian tres grandes zonas: en la parte norte del mismo, un 

salón de usos múltiples que posee un amplio escenario; en el sector central y 

posterior del predio, una serie de habitaciones que sirven como aulas-talleres, 

oficina de administración y biblioteca; sobre el frente, hacia el sur, un espacio que 

está pensado para la instalación de un bar, pero que actualmente se encuentra 

ocupado por oficinas del PAMI. 

En general se ha podido constatar que, si bien la Casa de la Cultura hoy está 

funcionando de manera intensiva y son muchas y variadas las actividades que en la 

misma se llevan a cabo, los espacios no están bien acondicionados, la construcción 

no ha sido terminada, la infraestructura y el mobiliario son precarios e insuficientes. 

Además, el hecho de que el salón donde está ubicado el escenario sea de usos 

múltiples dificulta el trabajo de los artistas y docentes que aquí se desempeñan, ya 

que las actividades, al estar superpuestas, se interrumpen unas a otras. Un ejemplo 

de este hecho fue la dificultad que experimentó un grupo que, bajo la coordinación 

de Antonio Salazar, se propuso en 2015 reponer la obra de teatro de Lucho Díaz, 

“Lo que no muere”. Los ensayos se llevaban a cabo en el salón en simultáneo con 

talleres de música, pintura, escultura, etc., lo cual entorpecía enormemente la tarea, 

según el testimonio de los protagonistas. 

Podemos concluir, entonces, diciendo que, a pesar de las actuales 

dificultades y las falencias en el ámbito de la creación artístico-cultura local, hay 

indicios que permiten hablar de un cierto resurgir de este tipo de actividades en el 

ámbito municipal. Nombraremos algunos de ellos. En 2016, durante la Intendencia 

de Sebastián Salazar, resurgirán en Bella Vista el Coro -hoy de jóvenes y adultos- y 

la Banda municipales. Ambas agrupaciones se encuentran bajo la dirección del ya 

citado Maestro Orlando Dip. Con el reflote del Coro Municipal, su director ha 

impulsado la realización del ciclo Bella Vista Coral cuya primera edición, que 

pretende ser continuada en el tiempo, se realizó en 2016 con la participación de 

varios coros de la provincia. Se realizó, además, un concierto de cierre de año en la 

galería del palacio municipal donde actuaron la Banda y el Coro. Ha resurgido, 

también, bajo auspicio de la Municipalidad, el festival folclórico de estas tierras, 



ahora rebautizado bajo el nombre de “Festival Nacional del Gaucho Zafrero”. 
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